Miren las aves del cielo: 
no siembran ni siegan, ni recogen en graneros 
y el Padre de ustedes que está en el cielo las alimenta. 
¿No valen ustedes mucho más que ellas? 
…
Y del vestido, ¿por qué se preocupan? 
Aprendan de los lirios del campo, cómo crecen; 
no se cansan ni hilan; 
pero yo les digo que ni Salomón, 
en toda su gloria, se vistió como uno de ellos.
…
 Así que no se inquieten diciendo: 
¿Qué comeremos? ¿Qué beberemos? 
¿Con qué nos vestiremos? 
…

 Porque sabe el Padre que esas cosas las necesitan todas.
Busquen primero el Reino de Dios y su justicia, y eso otro se les dará por añadidura. 
Así que no se inquieten por el día de mañana

Mateo 6,26-34

 Pidan y se les dará; busquen y encontrarán;
golpeen y se les abrirá. 
Porque todo el que pide obtiene, 
y el que busca encuentra 
y al que golpea se le abre. 
Mateo 7,7-8
